
PUNTOS l)K SUSCRICION. P R F X IO S  DE SUSCRICION.

BARCELONA.—D. Juan Vazqi'E/, 
Rambla del Centro, ni!uii. 31 

MADRID.—I.iBRERtA DF, M o ya  Y Pí.aza 
Carretas, 8.

HUÜS DE PELEGRINI.

Caballero de Gracia, 8 
RKSTO DK E S P J ^ . — PRiNCiDAir»

' IRRf f

B n  M a d r i d  y  B a r c e l o n a !

12 NÚMEROS, 12 RS.

Kn « 1  reato de ISapañei

14 R EA LES  12 NÚM RR0¿

Ultram ar. F ran cia  d Kai la.

40 R EA I£ S  24 NÚMERO?

t
l

N  i'l  u i i < 1 T ' o s  ^ i e i t r > 9 t

v R i . l l N  I J t #  G A IN T O S  Y  \  I O N

s

Se publica nna vez á la semana.
NÚMERO 55.

34 d© Julio d.© 1870.

C O R R E S P O N D E N C I A :
Á D . JU A N  VA ZQ U EZ,

Rambla del Centro, 31, Barcelom.

LA COSA MARCHA.

Una maílana se levantó el diablo tie pí'simo humor.
Había pasado una mala nocbe.
K1 primer movimieulo de S. M. inl'ernal le acababa 

de enterar como en España se habia efectuado una 
revolución de priiner órden, sin que apenas se hubie­
ra derramado sangre.

Todos aquellos pajarracos que el diablo tenia por 
seguro ver entrar en sus dominios apenas estallara ta 
gorda, se habian limitado 4 cambiar de domicilio y 
comían el pan de la emigración, que por esta vez te­
nia la forma y el sabor del esquisito bizcocho.

Aquellas legiones de soldados aguerridos que en 
un momento dado hablan de empeñar con el pueblo 
nna lucha fratricida, preferían participar del patriotis­
mo de sus hermanos, y las bandas de música de los 
distintos cuerpos sustituían el terrible paso de ata­
que con los entusiastas acordes del himno de Riego.

¿Qué mas decir? Hasta aquel celebérrimo conde de 
Cheste, que parecía deberse envolver entre las ruinas 
de la patria desborbonizada, se habia olvidado de sus 
propósitos y prescindía de la suerte de sus ídolos, á 
trueque de salvar los último.s capítulos de su traduc­
ción de la Divina Comedia.

No habia robos, ni incendios, t i muertes, ni ven­
ganzas, ni bancarrotas... La misma Bolsa habia salu­
dado con un alza de dos por ciento la nueva aurora 
de libertad.

Confesemos en vista de esto que el diablo tenia 
motivos sobrados para darse á todos sus cólegas.

Pero el diablo tiene recursos... diabólico».
Le era indispensable tomar la revancha de aquella 

d o cep cio D , cobrando capital é intereses... ¡Un ínteres 
del demonio!

Para ello no se le ocurrió mejor medio que inspirar 
«il general l’rjm una declaración de monarquismo,

tanto mas intempestiva en cuanto nadie se la exigía.
El general cayó en el anzuelo, y desde entonces, 

q u iz á s  él no lo ha echado, de ver, pero está endia-

. . .
Después de tó cual, cata el reverso de la medalla. 

Ya DO nos entendemos, y lo qoe es peor, ya hay 
quien dice por lo bajo;— Yo me entiendo y Dios me 
entiende.

Cuando el que se entiende es uno solo, los demás 
están destinados unos á suplir los gastos, otros á po­
blar los pontones y otros á aplaudir sin roaciencia á 
razón de tantos miles de pesetas al año.

Algún ángel bueno, uno de esos espíritus sin mali­
cia que dicen las cosas como las sienten, se dió el 
trabajo de bajar á España y proponer el planteamien­
to de la república federal. ¡Pobre ángel* Sn fortuna 
consistió eu las alas, como la de otros ha consistido 
en las piernas. Si Caballero de Rodas topa con él, no 
le salva ia cédula de vecindad que á prevención lle­
vaba entre sus papeles.

¡La república es el desórden!
Es la guerra...
La bancarrota...
La miseria...
Elcáos...
¡Basta! ¡basta!... Dejémonos de repúblicas... Ven­

ga'esa monarquía, ese monarca que ha de traernos la 
felicidad y además cien reales diarios por cada espa­
ñol niños y soldados la mitad).

Y vino, con efecto; es decir, vinieron varios; por­
que, apesardel reciente ejemplo do Maximiliano, pa­
rece que el destino liene sus alicientes.

Y aun cuando hay un refrán que dice: loque abun­
da no daña, por esta vez se equivocó el refrán. Cada 
pretendiente nos ha ofrecido una deliciosa guerra ci­
vil en perspectiva, en la cual se debatirá á cañonazos 
si el huésped de Oriente ha de llamarse asi ó asá.

Lo cual, como se deja cemprender, es de una im­

portancia inmensa para la fortuna y ia vida de diez y 
seis millones de españoles.

Por el pronto nn simple pistoletazo disparado por 
D. Cárlos á un alcornoqw, especie de leqtativa de 
suicidio que no se ¿emprende en una persona tan pia­
dosa; nos dió en pequeño una muestra de lo que 
pueden ser eslas cosas cuando se ejecUtán én grande 
escala.

Faltaba, empero, el rabo por desollar. ; Mientras 
todo se ba reducido á candidatos regios imposibles, 
ios resultados se bao limitado á unos cuanlqs fusila­
mientos y sentencias sin grande interés, sin épicas 
emociones.

Para esto no valia la pena de que el diablo se hu­
biera hecho monárquico.

D. Juan que tenia necesidad de presentar en sério 
algún pupilo, ó hacerlo ver al menos, se descolgó con 
el principe Leopoldo.

Ya tenemos rey...
¡Y'asomos felices!...
Ya estamos en lo de cien reales todos los dias.
Aqui fué ella.
Napoleón se carga; Bismarck, pomo cargarse él, 

manda cargar quinientos mil fusiles prusianos; Im  
franceses se disponen á cargar á la bayoneta; Halla se 
prepara para descargar su mal humor sobre Roma; y 
ei monarquismo español, que <'arga con la responsa­
bilidad de todo ese lio, empieza á temer que muy 
amenudo el diablo las carga, mientras que la inmen­
sa mayoría de los españoles encuentra que lasituacion 
no puede ser mas cargante de io que es.

Y sin embargo, falta que el nublado descargue en- 
la península.

Ello vendrá.
£1 diablo nos ia tiene amenazada.
Por de pronto dará buena cuenta de cien mil fran­

ceses y otros tantos pru.sianos. ¿Saben Vds. porque 
morirán esos hombres?.•• Porque á dos ambiciosos
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coronados sp les ocurre echarlas de valentones, ni 
mas ni menos que dos guapos del Perchel.

Confesemos que el diablo nunca encontró mejores 
hombres de estado.

España mientras tanto, sin constituir. Pero buscan­
do la manera de constituirse en monarquía.

¡Sr. R. Juan de mi alma! Lo que haya de ser que 
sea pronto. Tenga V. la amabilidad de empezar por 
el final, y sabremos de una vez á que atenernos.

Hay algunos que discurriendo con tanta lógica co­
mo falla de patriotismo, suponen que nuestra suerle 
se halla ligada al éxito de la guerra franco-prusiana.

Demuestre V. á esas gentes que donde menos se 
piensa salla la liebre.

Al diablo se le conjura fácilmente cuando se halla 
un prójimo en situación de hacer mucho daño.

En haciendo V. el salto, estamos.seguros de que 
Satanás se retirará tranquilo á su tienda. ¿Qué mas 
podria desear para vengarse del chasco que ie dimos 
on (i8?

General, nosotros .somos amigos de V. la ocasión la 
pintan calva. Esos monárquicos pasarán por todo...

En cuanto á los federales ¿qué mas les importa que 
el futuro rey se llame D. Pez ó D. Rana? Lo que no 
podrían perdonarle á V. es lo del inlermedio de re­
pública unitaria planteada por los progresistas....
Esto nn.

Hay asuntos, general, que no se prestan á la paró- 
ilia. Cuidaditn con un traspiés, porque lodavía el dia­
blo anda suelto.

REVÍSTA DE MADRID.

¡Hurra, monarcas de Occidente! ¡Hurra! 
La Europa os brinda espléndido bolin. 
Sostén de tronos las batallas .sean.
¡Muera la libertad!... ¡Viva el fusil!

Estruendo formidable 
De parches y alambores 
Que llaman á las armas 
Itcsuena por do quier.

Espántase la ciencia.
La industria se estremetre.
Las artes bienhechoras 
•Se alejan del taller.

Los campos que el labriego 
Celoso cultivaba.
Buscando en su trabajo 
La paz de su mansión,

En campos de batalla 
De horror y dejeslerminio 
Convierte en un momento 
La civilisaciot).

Los hombres que nacieron 
Para vivir unidos 
Por los sagrados lazos 
De la fraternidad.

Los crímenes meditan 
Mas negros y espantosos 
V como bestias fieras 
Se van á devorar.

¡Oh genios portentosos!
¡Oh faros de la ciencia!
Ponéd vuestros talentos 
A vil contribución.

Mil máquina» de guerra 
Forjad á cada instante.
Que siembren por do quiera 
La muerte y el terror.

¿Qué importa que haya madres 
¥ esposas que consuman 
En lágrimas de sangre 
Su triste soledad?

Los árbitros del mundo 
No escuchan esos llantos 
Cuando llevar intentan 
A término su plan.

Mas ¿cuáles son los génio.»
De muerte que así gozan 
Rompiendo el equilibrio 
Del mundo que es la paz?

¿Qné insliulo sanguinario 
Su espíritu dirige.

Que lanzan Ja d^honra 
Sobre la humanidad’

Los genios son dos reves,
Dos bárbaros tiranos 
Que apoya la ignorancia
Y alienta la doblez.

El sanguinario instinto,
La sed do tiranía 
Que abraza las entrañas •
Do aquella raza cruel. - . '

.Mirad, mirad, fal.̂ panios'.
La süérle que os deparan 
Los que la dicha os brindan 
En la corona real.

l ’n tigre que os empuje 
Al campo de batalla 
Tal vez por un capricho 
De necia vanidad.

l o  cínico que goce 
Con vuestras amarguras.
Un pérfido que espióte 
La fibra nacional.

Un diíspóta que al ruido 
De la batalla os robe 
La libertad, on premio 
Del triunfo que le dais.

La guerra es el escudo 
Del torpe oscurantismo.
La escuela del tirano.
La máscara del rey.

La guerra os el azote 
Maldito de los pueblos.
El manto que cobija 
La estátua de la ley.

¡Oh pueblos! ¿hasta cuándo 
Tolerareis que un hombre,
Pisando vuestros fueros 
Con cínico desdén.

Os nnza como brutos 
Al carro victorioso 
Que ostenta por el mundo *
Su infamia y su altivéz?

Gozad, gozad, tiranos.
Sembrando la discordia,
Qne mientras haya guerra.» 
habrá poder real.

Y  mientras haya reyes 
Los pueblos abatidos
Al pié de la ignorancia 
Sumisos dormirán.

Prestadles vuestras fueraas,
¡Oh pueblos inocentes!
Abrid vuestros tesoros
Y al cesar victoread.

Mas no os quejeis mañana 
Si veis con llanto acerbo 
Que el polvo de los triunfos 
Ahogóla libertad.

iHurra, monarcas de Occidenle! ¡Hurra! 
La Europa os brinda espléndido bolin: 
Sostén de tronos las batallas sean.
¡Muera la libertad! ¡Viva el fusil!

¡Voto al Cid!.., Ahora recuerdo 
Que el que está hablando soy yo,
Y noThiers, ni Víctor Hugo, '
Ni Blanc, ni Julio Simón.

Pero quiero confesarles 
La verdad; no estoy de humor 
De bromilas, en presencia 
De tan gran conflagración.

Si viniesen los prusianos,
Los franceses ó los dosl...
Vamos á mí no me toca 
La camisa al esternón.

Pero DO... ¿quién dijo miedo?
Y a voy entrando en calor;
Soy capaz, si á mano viene,
De comerme un chassepol.

Vamos D. Juan.., un pasito...
Haga Vd. cuestión de honor 
Nacional, como se dice.
La estranjera colisión,

La Francia tiene la culpa 
De que no tengamos hoy 
Aquel príncipe católico 
Coronel, padre y mayor.

¡Qué mozo, válgame el cielo!
¡Y pensar que Napoleón...
Vamo.s, D. Juan, ocupemos 
A  París... ¿somosó nó?

Con mil fusiles de chispa,
Dos platillos, un tambor,
Tres proclamas de Sagasta
V aquel bimno— ¡vive Dios'

•No queda francés en Francia 
Que no escape, en su terror.
Sin plumas y cacareando 
Como el galio de moron.

¿Dejaremos que nos tachen 
De cobardes?... ¡Oh!... jdó ! ¡no!
, A las armas españoles
V .se salva ia nación!

Un rey y un par de guerritas 
Es lo que nos falta hoy 
Para estar á la cabeza 
De la civilización...
 ̂ El rey vendrá si viniere;

Cuando venga, no hay temor.
D. Juan lo dijo y el conde 
Es un liombre commeilfaut.

\amos, pues, otro pasito...
V ese nombre que ya e.s hoy 
El tormento de Bismark
En punto á reputación.

Se colocará de nn salto 
A una allura tan atróz,
Que uo llegará á su altura...
Ni la escala de Jacob.

¡Hurra, cosacos del progreso! ¡Hurra' 
La guerra os brinda espléndido bolin. 
Aflojád el parné, contribuyentes.
¡Viva el nuevo Bismark! ¡Viva,Juan Prim!

b o s t e z o s .

Pacece mentira que haya todavía hombres sensatos 
y formales, en estos tiempos de ametralladoras v agu 
jas y  chassepotsl

Parece mentira qne quede todavía quien se ocupe 
on mostrarle á la belicosa humanidad la meta de «u 
perfeccionamiento por la senda de los buenos Drinci- 
pios.

Parece mentira que exista quien crea que los mejo­
res filósofos del siglo no sou MoUke y Leb«f v Mac 
Malón. ’

Puedo asegurar á Vds. que, cuando menos, quedan 
dos hombres en posesión de estas rancias ¡deíu, ása- 
ber: D Manuel Corchado, que ba publicado un esce- 
ente folíelo, enemigo de la pólvora, á pesar de titu­

larse Las barricadas, y yo que no me canso de leerlo 
y de aplaudir á rabiar á su ilustrado autor, renegan­
do de paso de los valientes que pierden el tiempo en 
aprender el pugilato, en vez de aprender algo de lo 
todo que ignoran.

Recomendamos la nueva publicación á los cobar-

t a m r  peca modesüa de con-

■No M a r i  de ma, que lo, cobardee ,eau pereooa,
1 ustradas para que puedan hacerse cargo déla belleza
de las doctrinas del sefior Corchado.

limtónte^Hfi^f honrados sen-

*« <
— ¿Ha oido Vd.?

— Hombre, sí... me ha parecido un cañonazo .... v 
otro... y otro...

Pues... ¡cosas de los bárbaros modernosl 
— ¡Bueno!... querrá V. decir cosas de Españal ¿eli? 

Pues mire V., no es eso. ¡Son cosas de Francia y 
de Prusia!

— Entendido, entendido.., ¡cosas de la civilizacionl
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— Se dice que van á morir dos mil hombres por 
minuto.

— ¡Ob! la ciencia... la ciencia... es mucba ciencia!

Thiers, á pesar de ser francés basta la pared de 
enfrento, encuentra que 1a guerra es una barbaridad y 
una necedad y una....

Pues, miren Vds., no es por alabarme, pero yo soy 
(le la misma opinión.

¡Lo que es ser el uno grande hombre  y el otro
lambien!

« «

Decididamente Oilivier es el Rivero de Francia.
Este subió al grito de abajo las quintas y se encar­

gó de aumentar reemplazo de este
año.

Aquel .subió para evitar la guerra y bótemelo decía- 
róndala por quítame allá esas pajas.

Hay demócratas que merecen paios.
lie dicho una barbaridad, porque desde el momen­

to que merecen palos ya no pueden ser demócratas.
•• •

— ¿Qué sucederá si gana ia Francia?
— Qoe 80 asfixia la libertad.
— ¿Y si gana la Prusia?
— Que la libertad queda asfixiada.
.He e»lu.'iiasnw, vive Dios,si á la  par pierden las dos.

•« «

Francia y  Prusia han asegurado á Bélgica que no 
llenen í?j««(/a intención.

Bélgica ha contestado: Me biuta con 1a prim era....
y ha concentrado en Amberes cien mil hombres por si 
acaso.

Digo que ha hecho bien.
»

Podemos anunciar á nueslh)» lectores que el señor 
(le Benedetli sigue bastante rejHiesto de aquel descala- 
hrillo.

Todo se ha reducido á una pequeña abolladura e» 
las narices.

La puerta era de nogal.
•« «

La tal abolladura en las diplomáticas narices del 
señor de Benedetti va á costar la abolladura total de 
muchos millares de ciudadanos, por la sencilla razón 
(le que nada tienen de diplomáticos.

Los únicos que no se abollarán maldita la cosa, se­
rán los dos promovedores de las abolladuras.

;Y luego dirán que este es el siglo de las luces.’
Me parecería mejor dicho el siglo de las merluzas.
(Espero quo todo buen catalan me dispensará la tra­

ducción.)
»« «

El principe imperial ba marchado á la guerra con 
su papá.

Así también iría yo con el mío, sí tuviera un par 
de mil durejo.s para gastos de viaje.

« «

— ¿Qué es la guerra?
— La guardarropía de los mouarca.s.
— ¿Qué es la paz?
— El granero de los pueblos.

•« •
La emperatriz Eugenia ha escrito á Madrid asegu­

rando que la Francia vencerá.
jComo es amiga del Papa y este reverendo habla so­

bre seguro desde bace unos quince dias!
De todos modos, entra por mucho la tranquilidad 

(le ánimo en el éxito de las cosas.
Aquí me tiene V. á mi. Cuando el último cólera, 

estaba yo tan seguro de librarme dei izote. . 
que fui un caso de los mas violentos.

La confianza me salvó. A  haber vivido en zozobra
............... no hubiera tenido absolutamente nada.
porque me hubiera marchado al estranjero).

•« «
El general Prim sigue buscando candidato.
;V babrá quien diga todavía que el conde-marqué.s- 

factótum es un modelo de inconstancia.

El señor de Prats cree que es un gran diplomático. 
Los progresistas lo creen lambien,
Áo... tampoco.

Nos escriben de Madrid que el Papa jugará en ade- ' porque él y sus amigos eslan convencidos de que con 
lante en todas las loterías y que ya tiene lomadas las 
cédulas para la próxima.

¡Mire V. que gracia, siendo infalible!
¡Y todavía habrá mansos que sigan jugando!
Como S. S. no me deje llevar parte en su billete... 

ni cobro ni pago.

paciencia u un ganchito...
¿Eslán Vds.?
Todavía no se ba repuesto de la n'jmanBji'tM, ó 

ataque á la laringe, que le aquejó dias pasado.».

Muchos ingleses que tienen hechas grandes apues­
tas sobre el vencedor en la próxima guerra, han tra­
tado de sobornar al papá, induciéndole á que les ven­
da el secreto.

Sea dicho en honor del catolicismo, que el Papa 
no ha hallado suficientes las cantidades que se le han 
ofrecido por tan importante adelanto.

« «
Parece que S. S. daría cualquier dinero (incluso el 

de S. Pedro) al que le dijera á  él, lo que será de su 
solio temporal tras la formidable guerra que se pre­
para.

¿Pero no lo sabe él lodo?
Sí... pero nadie es médico en enfermedades propias.

4 «

Dicese que los franceses han insultado á nuestro 
cónsul en Perpignan. ¿Será esto causa de un rompi­
miento con Francia?

Todo podria ser porque como en E.spaña hay tanto 
honor nacional...

Y luego... ¡como por todas parles se vaá Roma!... 
¡y lo que interesa es ir á Roma!

¡Si serán franceses los promovedores del insulto!
¡Si serán prusianosl
¡Si serán primistas!
Todo es posible.

•« «

¿No Íes parecería á Vds. muy prudente que se reu­
nieran las Córtes en estos gravi-simos momentos de 
peligro?

¿Sí?... puesámltambién.
Hé aqu el motivo porque no .se reunirán.
Simp emente porque á Vds. y á mi nos parecería 

prudente.
« «

Las altas damas madrileñas están de desgracia.
El candidato recientemente descabezado es lo que 

se llama todo un buen moso

De unos días áesta parle los soldados de esta guar­
nición se bañan diariamente por pelotones en las pla­
yas de la mar vieja.

Esto es una gran garantía para la paz.
Sin el tal remojo, no sé á donde nos llevaría el her­

vor continuo de la sangre militar española.
a « «

¿Han oido Vds. hablar de la juventud católica.
Pues se la recomiendo á Vds.
¡Es una gran juvenludl
E l único inconveniente qne le hallo es, que ni es 

juventud ni tiene nada de católica.
Debería titularse: La ancianidad carlista.

•
• «

Se ha inaugurado el canal de Cinco Villas en 
Aragón.

Apesar de la gravedad de la situación que atrave­
samos, asistieron al acto los señores Rivero y  Eche­
garay.

Este, como ingeniero, dió su aprobación á los tra­
bajos facultativos del canal;

El pricnero, como inteligente, ensalzó con la pala­
bra y el ejemplo la escelencia del buffel en su parte lí­
quido espirituosa.

Vivimos en el siglo de las especialidades.
•

•  •

Corre el grave rumor de que la Rusia se pone del 
lado de la Prusia on la contienda rhiniana.

¿Ha llegado ya el momento de que seamos cosacos?
Lo que es por mí, desde que los vi tan guapetones 

y apuestos en la Catalina, uo puedo negar que les 
tengo cariño,

Lo único que á mi me carga es tener que cargar 
con aquella tanza tan pesada...

Pero... ¡bahi supongo que á los españoles se noa 
permitirá llevarlas de estracista.

El señor Oms es el que se va á poner las botas de 
veras.

Se me habia olvidado decirles á Vds. algo de D. An­
tonio.

Estuvo en Trillo á ver si se le iriilaba el camino, 
pero ni por esas...

Luego dijo que se iba, confiando en que alguien le 
tiraría de los faldones diciéndole: «quédese f., amigo; 
le necesito á V .»

Tampoco la brillante estratagema surtió el menor 
efecto.

A D. Antonio no le necesita nadie.
Por último ha resuello quedarse de mevn en Madrid,

D. Antonio v yo parece mentira coincidimos en 
una cosa.

En el deseo de que en la próxima lucha venzan los 
dos contendientes, ó lo que es lo mismo, qué ambos se 
rompan ol bautismo.

En la tal partida podríamos jugar perfe(-lamente á 
la gana-pierde.

*
• «

Estamos en Agosto...
Y sin embargo hace calor.
Napoleón es un monarca...
Y  .sin embargo provoca la guerra.
¡Pues es claro... hombre... pues es claro.

»« ■
;¡A... a... a... a... a... a... a... a!l...
(Trazando cruces con el pulgar sobre la boca 

abierta.)
No me negarán Vds. que este es un escelente boste­

zo muy propio de la estación y muy natural en bocu 
del que ha escrito un número de Ln Flaca á 27 gra­
dos sobre cero.

Cupiñas... á tus aguas encomiendo mi ciierpn-

C H A R A O A .

Mí primera es una letra, 
.segunda y tercia un maestm 
que compone hermosos bailes 
allá en el vecino imperio. 
Segunda, tercera y cuarta 
68 mortífera y sospecho 
quo un gran papel estará 
jugando en estos momentos. 
Segunda, tercera y quinta 
es editor y librero.
Quinta es nota musical.
Guando á una mujer encuentro 
que me dice que dos, prima, 
quinta y sexta con extremo, 
yo ledigo— ¡qué me cuentas! 
eres turca y  no te creo. —
El pueblo segunda y quinta 
en o antiguo fué un gran pueblo. 
Quinta y cuarta usan zagales, 
postillones y  cocheros.
Quinta y  sexta el sol tos montes 
al dejar nuestro hemisferio. 
Segunda y tercera no hace 
en D. Juan el no estranjero.
Y  mi todo, en fin, lector, 
es un bárbaro instrumento 
que á cada nota qne dá 
(Jeja en ei campo mil muertos.

GEROGLlFICO.

Solución á la charada del número 5i.
Ga l ih á t u s .

Solución iel geroglifico.

L a prensa f r a n c e s a  deshecha  a l  nuevo  bey.

A l V I U I W C I O .
£ 1  editor de eete «emonorlo eeoba de dar A laz 

ana eseelente carta geográSen de loa paiaea 4 oe rau 
i  servir de campo de batalla en 1* prAxIma laelia 
entre franela y  Prnaia.

A  sn Tlata se pnede segnir fáellmente las Intere­
santes operaeiones de los ejércitos beligerantes.

La earta perfeetaineute grabada é iinmiuada A  va­
rios colores se vende en casa del Editor, Hambla del 
Centro, nóm. 31, al inAdleo preeio de 2 r*. vellón.—A loa 
sefiorea snsorllorea gratla.
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